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      El león, el ratón y la fiesta




      de la siesta




      Por la selva deambulaba un pequeño ratón, con el paso de un zombi y deseando un buen colchón. Hacía noches que no podía pegar un ojo, y por eso el ratoncito andaba todo flojo.




      —Necesito un buen lugar para dormir la siesta; aunque podría dormirme en cualquier lado, incluso en una fiesta —se decía a sí mismo el ratón, con mucho sueño y bastante resignación.




      Sin darse cuenta, su andar de ratón dormido lo llevó hasta una gran montaña de pelo largo. ¿Qué era? Ni más ni menos que un león sumido en un profundo letargo.




      —Señor león —le preguntó el ratón susurrando de manera muy atenta—, ¿puedo dormir arriba suyo? Le prometo que ni va a darse cuenta.




      De la boca del león salieron algunos ronquidos, pero nada que se pareciera a una afirmación o a una negación. Así que el ratoncito se puso el pijama, se le subió encima e inmediatamente se durmió como un lirón.




      Cuando el león despertó y vio que estaba siendo usado por el ratoncito como una cama de hotel, se enfureció y sintió que tenía que vengarse de la manera más rápida y cruel.




      —¡Yo soy el rey de la selva y a mí nadie me trata como un colchón! ¡Te voy a comer ya mismo con pan, queso y salchichón!




      —No, por favor —pidió el ratoncito, que no quería morir en un sándwich—, piense las cosas con mayor claridad. Quizás en el futuro usted necesite ayuda, y si eso ocurre, yo vendré a socorrerlo a toda velocidad.




      La posibilidad del ratoncito como su futuro salvador al león le pareció un enorme disparate, pero en ese momento seguía un poco dormido y con ganas de tomar un humeante chocolate. Así que le dijo al ratón:




      —Por esta vez te perdonaré la vida y te dejaré ir sin convertirte en mi comida.




      —Señor león, ¡qué decisión tan sensata! Le prometo que cuando usted se encuentre en peligro, vendré de forma inmediata —dijo gritando ya desde lejos el ratón, que se había apurado por si el león cambiaba de opinión.




      Cuando se quedó solo, el león pensó que jamás volvería a ver al ratón, porque ¿cómo él, un animal tan fuerte, valiente e importante, iba a necesitar la ayuda de un ratón ínfimo, cobarde e insignificante?




      Pero al poco tiempo al ratón le llegó la oportunidad de cumplir con su promesa, lo cual iba a significar para el león una enorme sorpresa. Fue una tarde en la que el ratoncito, con el pijama puesto, se disponía a dormir la siesta y escuchó los rugidos del león sonando tan alto como si fuera una orquesta. Corrió velozmente hasta el lugar desde donde provenían los lamentos y se encontró con el león amarrado a un árbol y con cara de sufrimiento.




      —¡Ratoncito, mirá lo que me hizo un malvado cazador! Me agarró desprevenido y ahora soy su prisionero. ¿Puede haber un mal peor?




      —No te preocupes, ¡que súper ratón vino al rescate! Liberarte es muy fácil, hasta puedo hacerlo mientras tomo mate.




      Al instante, se puso a mordisquear la cuerda que apresaba al león, y en lo que se tarda en tomar cuatro mates, lo liberó de su prisión.




      —¡Estoy libre, ratoncito, qué alegría! ¡Me salvaste el pellejo! Te pido disculpas por burlarme de tu pequeñez y te propongo un festejo.




      —Yo estaba listo para dormir la siesta, con el pijama puesto. Se me ocurre que podría dormir en tu lomo, si no molesto…




      Y así fue como el león accedió muy contento a ser el colchón de su pequeño salvador, y los dos se fueron a dormir una tranquila siesta sin poner siquiera el despertador.
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